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CLAMOR PLRLICO,
P E R i Ó O l C O  P O L Í T I C O ,  L I T E R A R I O  É  I N D U S T R I A L .

PCW TO» B E  SVSCRICIOn.
En la Redacción calle de Jardines, n.* 3 2 , cnarto principal; y en las librerías 

de Cuesta, calle Mayor; de Miyar, calle del Principe, y  de Castillo-Bmn. calle 
de Carretas.

ESTE PERIODICO 
SALE TODAS LAS H a ÑAKAS 

■EN'OS LOS LCKES.

1%'úm. 96.

PRECIOS. En Madrid, nn mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar y 
el eslrangero 21.

Asi-ücios. Gnatro cuartos línea, y  dos para los soeritores.
CuMDMCADOS. Coatro reales línea, y dos para loa suscrilores.

Pa liado ‘¿9 de Ju lio  de iS44. edición de M adrid.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
MWISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Presidencia del Consejo de minÍ8lro8.=Ex-. 
celentísimo Señor: La reina Dnestra señora 
( 0 -  D. G . ) continúa sin noredad en su impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sos augustas madre y  hermana.

_ Lo digo á V . E. de real órden para sn no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios goarde á 
V . E . mnebos años. Barcelona 22 de julio de 
1844.=Rainon María Narvaez.=;Señor ministro 
de Gracia y  Justicia.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO
T GOBEBNACIOX DE L L T R A llA B .

El g ob ^ a d or  capitán general de Puerto- 
Rico participa en lü  de junio próximo pasado 
«pie U tranquilidad pública de aquella isla con­
tinuaba .sin alteración alguna.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
H A S K I B S a  D E J D L I O .

MAC'KDOlVlA.

Si nos faltasen pruebas de las singulari­
dades é inconsecuencias en que ¡ocurren á 
«ada paso los hombre.s do la situación eu 
maleria de principios, las hallarianios en Ia.s 
reflexiones que hace el I h r a U h  en su núme­
ro dcl jueves, acerca de U creación de ia 
guardia real que se proyecta. Para probar la 
utilidad de esta institución en ciernes, re­
corre á galope la historia antigua y la mo­
derna, y nos lleva hasta la .Maeedonia, en 
busca de aquella famosa falange, terror de 
los enemigos, ú cuya semejanza pretende 
que se organice el cuerpo de la nueva guar­
dia. Estamos seguros de que si nuestro co­
lega hubiera meditado un poco sobre cl or­
den social político y mililar de la antigua 
Maeedonia, que hacia muy acertada la crea­
ción de la célebre falange , no incurriría en 
el anacronismo de pedir su restablecimiento

LOS IIITI.1I0S DUS DE l'i\ PUEBLO.
{Conclusión del capitulo X ¡¡.)

L t repentina aparición de Lamberto dejó á 
Laadosna como si la hubiese herido na rayo. 
Muchas veces liabia (leseado, sin embargo, la 
vuelta de Lamberto , aun despnes de la desgra­
cia de Lisa, pnes annque presentía cuánto la 
había de (mstar el referirle lo que había pasada 
durante su ausencia , la idea sola de la presen­
cia del noble joven le daba valor de antemano. 
Parecíale que si estuviese él allí, tendría nn 
guia y  un apoyo, y  que él sabría encontrar re­
medio donde nadie le encontraba, y dar conse­
jos que no se le alcanzaban á ningún otro. Pero 
su imaginación le babia presentado siempre el 
Fcgreso de su amigo con tales circuustancia.^ qne 
pudiese preparar lo que tenia que decirle, v 
•oojid* de improviso, se encontró por algunos 
Ansiantes en una situación en que no sabia ni 

, T»é preguntar, ni qué responder. De repente 
¿j púsaniento de que Lisa se alejaba cada vez 
njg. T de a lb , la hizo tomar resueltamente un par­
tido y  eselamó con voz precipitada:

__L. vaberto: Diosos envía: Lisa estaba aqui 
ahora m . p u e d e  estar lejos todavía.... 
Busquémt ***• perder un momento.... ¡A y  
Lainberto! D «pue« le sabréis todo.... pero va­
mos corrieno “ •

Lamberlo, dístaote de sospechar la
verdad , sintió m-r >̂baUz(t« una emoción terrible 
al oir aquellas e. .palabras. Desde Inego
conoció que le (lut |w üaber un espantoso 
misterio, pero siem g^vneroso como fuer­
te contra s( mismo ‘  todo pensamiento
personal y sin preg’un. ‘“ ‘bt anas signió á la 
jóven. Laudomia , tram wlizada con la presen­
cia de aquel compañero • resolvió jw  detener­
se basta que tjubiese ballai A» »-su hermana, y en 
este concepto se dirijwron Ra­

en el siglo XIX, bajo un sistema repre.senla- 
livo, y en una nación destinada por sus cir­
cunstancias particulares y por el espíritu do­
minante de la época, á rehacerse de sus 
largas desastres y calamidades, á la sombra 
de la paz europea. Las falanges debieron su 
origen al espíritu de invasión y de conquista 
de que se bailaba animado el padre de .Ale­
jandro, y es por cierto muy original el pre­
tender que la España que no se propone ni 
se llalla en estado du coiu|iiist.ir niiigiiupais, 
desperdicie sus caudales en formar una fa­
lange niacednnut. cuyos guerreros im han de 
acompañar á ningún príncipe á Ia.s regiones 
de la India, ni de la Persia, a no ser que 
por uno de aquellos fonómems incompren­
sibles , mieslra Reina se convirtiere ert 
una amazona, y trocara el caduceo de la paz 
por la espada de Alejandro.

Ni el H e m ld o  propusiera nna guardia cí­
vica. y el reslablecimieilto de la Milicia ciu­
dadana, para .apoyo v tlefen.sadel trono v de 
las inlilucíones. nada seria iníis adecuado, 
nada seria mas conforme á la Indole de un 
gobierne rcpresenlalivo, pero opinar por la 
resurrección de las fala«ge.s macedonias, es 
un contrasentido, e.s un absurdo en la épeca 
presente. Estrañamos que nuestros adversa­
rios, laii opuestos á ciertas costumbresé ins­
tituciones de los antiguos tiempos, por juz­
garlas incompatibles con los adelantos de la 
civilización, deliendan y sostengan otras aun 
mas chocantes i* impopulares.

En el articulo de nuestro cólega transpi­
ran y sallan á cada líneael humor altivo t las 
tendencias guerreras que de repenle han 
asaltado su espíritu, y en su bélica ilusión 
se le figura que ya tiene dolante las falanges 
macedonias. las cohortes romanas, ó cuan­
do menos la famosa guardia de .Vapoleon, 
pretendiendo que la nueva institución nii- 
lilar sea á un tiempo e l  t e r r o r  d e l enem igo  y  
la  g lo r ia  d el p m s . C uando ve n om bre la  g u a r ­

d ia , d ic e c o n  m ucha g ra ved a d , q u erem os  n o to -  
tro s , h om bres  m on á rqu icos  y  esp a ñ oles  Henos 
d e a ltiv ez , q u e  lod o e l  m u n d o , nacionales y

mando á cada paso por su nombre, á la desdi­
chada fugitiva.

Pero dejaremos, por ahora á Laudomia y 
Lamberlo que van en busca de Lisa. y  referire­
mos brevemente las aventuras del ultimo desde 
qne salió de Florencia.

Hallábase entonces en guerra Carlos V con 
Francisco I. y la república florentina, según sus 
antiguas iuclinaciones, habb unido sn suerte a la 
da Francia, y enviado al campamento francés á 
UDO de SQS ma.s valientes ciudadanos, al soldado 
mas célebre (jue entonces había en Italia , á Juan 
de Médicis , gefe de las famosas partidas qne, 
despnes de su muerte, tomaron el nombre de 
partúijí negras. Lamberlo, decidido á ir á 
aprender en su escuela, sobeitó y  obtuvo de un 
amigo de Nicolís ana carta de recomendación 
para el capitán florentino, y  sabiendo qne don 
Juan estaba en Lombardia , donde empezaban á 
presentarse los alemanes de Fransperg, que ba­
jaban á Italia por el valle dei Adige, se paso 
Lamberlo en camino para Bolonia, Pariiia v 
Plasencia , cuidando de caminar ú jornadas pe­
queñas para no encontrarse en mal estado al fin 
<1p su viage. En algunos dias de marcha llegó 
á Milán, enya ciníad y  ducado estaban por 
el emperador, y todo el pais hasta las orillas del 
A dda, estaba lleno de tropas alemanas y  espa­
ñolas.

El ejército francés se había acantonado al otro 
lado ilet rio. en los pueblos y aldeas inmediatas 
al .Adda, y don Juan se hallaba entonces en R i- 
volta , poliacioD pequeña situada no lejos de Ja 
orilla izquierda del rio, tres millas mas abajo de 
Cassano. Lamberlo hubiera podido atravesar elrio 
por el puente de esta última ciudad, pero dicho 
punto estaba guardado por las tropas imperiales, 
que no hubieran dejado de deelner á uu guerre­
ro armado que se dirijia á un campamento ene­
migo. Tuvo, pues, que pensar en buscar otro 
paso.

£1 mas corto, pero ai nism o tiempo el mas

es tra n g eros  s e  q u ite  e l  som brero  en  señ a l d e  
r e s p e to .

Por mucho que se afane y trabaje , nrt 
conseguirá persaadrr que la goardia real sea 
útil, convenietile y necesaria, ni desvane­
cerla prevención que existe contra los privi­
legios en la milicia. Todas sns razones no 
harán que nos qu item os e l  «>í«í»rero ante ese 
plantel aristocrático, formado á la manera 
de una goardia pretoriana, y que sobre ser 
conirario al sistema de igualdad , reclamado 
por las e\igencias del siglo, siiscitaria riva- 
lidailes y prevenciones en el ejército, de 
funestas consecuencias para la .atibordina- 
eion y la disciplina. Bien puede asegurarse 
que la guardia real, aunque se estableciera 
en los términos que desea imeslro cólega, 
no se miraria nunca' rom o  una a lta  in stitu ­

c ión  de recom p en sa  p a r a  la ca p a c id a d  ú los 
serv ic io s  p r e s ta d o s ,  y  un p u n za n te  e s t i ­

m ulo m ora l p a r a  tudas fas arm a s y  lod os  los  
individuos d el e j e i r i f o , sino como im cuerpo 
de privilegio y escepcion , donde ingresa- 
riun las hi'cliuras del favor y de la intriga 
cortesana , ron perjuicio y menoscabo del 
verdadero mérito, valor y palriotismo. La 
ospericnciu confirma ê fa verdad, y ia lógi­
ca de los liechos vale mucho mas que la 
poesía con que se complace en pintar el 
U r r a U l , m prolécia, los servicios ítiluros de 
la prnyeclJtla guardia real.

¿No son baztanle estímulo por ventura, 
los ascensos, los grados y las condecoracio­
nes á que puedan aspirar hoy los buenos mi­
litares ipie se distingan en el cumplimiento 
de suftdeberes por su bizarría, lealtad y 
decíliíjn ? ¿A qué pues esas nuevas gerar- 
qiiias y odiosas aristocracias? Sin salir de 
las filás del ejército, el oficial valiente y 
punrioiioroso tiene en tiempos de guerra es­
pacioso teatro donde adquirir gloría entre 
sus compañeros. y en tiempo de paz sobra­
das ocasiones en que dar pruebas de sus ta­
lentos y virtudes. Ni en la Francia, ni en el 
Portugal, ni en la Bélgica, ni en ningún 
otro paLs:. organizado conslitudonalmenle,
peligroso era el de vadear el rio al frente de Ri- 
volta; y  Lamberto .se decidrn á ejecutarlo, yen- 
sanJo que ai pudiese llegar al camp:itnenlo de 
don Juan, después de haber dado casi á su vis 
ta alguna prueba de valor, esto le serviría mu­
idlo inns que la carta de recomendación que 
traía de Florencia. Determinado á ello salió de 
Milán contento y llene de esperanzas, perfecta­
mente equijwdo.y montado en un buen caballo, 
á quien había dado tiempo para descansar del 
viage que había hecho. \ arios c«er¡Kw de tropa 
que encentro al principio le dejaron pasar libre­
mente creyéndole de ios suyos, y poco después 
de laedio día se Italln rn aquella y>arte de la 
caoipina en que el terreno no está ya cultivado, 
sino cubierto d« árboles y de monto bajo, y en 
que el gnijo y la arena iadican la ioiiiediación al 
no. Dcspttes de bal>er seguido por algnn Item- 
po uB camino tortuoso, lueliénílose unas veces 
en la arena y atravesando otras espesos mator­
rales, salió á uan e^pccie de nioBtecillo, de 
donde pudo ver en medio do un ancho lecho de 
arena y piedras blanca.s la impetuosa y limpia 
coriente del Adda. Al otro lado del rio vió que 
ondeaba en el campanario de Rivolta b  bande­
ra de don Juan , con el escudo de armas de los 
.Médicis.

A la verdad, aqnel escado debía liar«r es­
tremecer á un ciudadano de la república; asi e.s

aue Laaiberto, apretando los dientes y uietíen- 
0 espuelas a su caballo, se dijo á sí mUmo: 
«¡V  voy á pelear bajo esos malditos coloreslu 
Pero acordándose inmediatamente de que la ra­

ma de la familia de los Médicis á que pertene­
cía el valiente r.apitan, había sido siempre ene­
miga encarnizada de la que por tanto tiempo ha­
bía pesado sobre Florencia, procuró desechar 
toda idea triste y  continuó su camioo.

Buscando el punto en que el peligro podía 
ser mayor para él, pues no hay quien no sepa 
que en tiempo de guerra atravesar b  linea que 
separa dos egércitos es siempre un acto muv

ftiíte semejante institución ; y el ejemplo 
delaliiglaterraque Iraeel H era ld o  en apoyo 
de su opinión , nada vale ni significa , por­
que la Organización de las tropas británicas 
es eseepcional, es diferente de la que rige 
en España. Los grados se consideran en él 
ejércHo inglés como una propiedad , de que 
no puede ser despojado el militar qne los 
obtiene , y en los ascenso.*, y en los pre­
mios . y cu las promociones domina cierto 
espirilii aristocrático, propio de un pais y 
de un orden so(‘iaI, únicos en su género.

For último, concluiremos advirliendo á 
nuestro cólega . que mu\ débil, Ilucluante 
y mezquino considera el prestigio del trono, 
cuatido reclama para darlo realce la inaugu­
ración de unos cuantos batallones, que á se­
mejanza (le la guardia del Sultán, le cerquen 
ycii8lodien.No son ia pompa (ealra!, el apa­
rato Iragi-cómico y el brillo de unos pocos 
galones y charreteras los que pueden inspi­
rar adhesión y respeto á la monarqnia, sino 
los actos del poder eaoargado de su ejerci­
cio . la justicia de su reinado , la clemencia 
de su corazón, y la suma de felicidad que 
proporcione á los pueblos. Y adoptando las 
metáforas de nuestro colega, le diremos 
que lina monarquía sin el apoyo de la vir­
tud y do las leyes, por mas oropel con que 
se adorne , será  un rev erb ero  sin  lu z . un 
cuerpo sin alma , un espectáculo teatral sin 
Ínteres, qne di-slraeria un momento los ojo*, pero que nada diría al corazón.

Clero parroqnial.

Desde que en el número 53 de naestro 
periódico llamamos la alcmtion pública y la 
particular del gobierno acerca del miserable 
estado del clero parroquial, y de la injusti­
cia con que se le despojaba de la dotación 
que le correspomlia según la ley de 1 i  de 
agosto , son muy frecuentes las comunica­
ciones que recibimos, foíirilándonos por ha­
ber tomado á nuestro cargo la defensa de
sospechoso, y  temiendo encontrar algunas par- 
tiebs de imperiales que estuviesen reconociendo 
y vigilando las orillas del rio , se afirmó Lam­
berto en la silla, aseguró el escudo, y  con Ja 
lanza en la coja siguió adelante sin le’mor de 
que le sorprenGÍesen.

Mas á tiempo haiiia lomado sus precancio- 
ne.‘i, pues apenas solió de entre las malezas y an- 
duvü diez pasos subre el güije descubierto, 
cuando oyo ruido entre los raatoral« , que aun 
estab.an tan próximos. Volvió Ja caireza al sen­
tirlo y vió salir del monte lr»s ballesteros á ca­
ballo y dos á pie que todos venían eBcaminados 
contra el.

Laml«rlo había observado tmihien que en 
b  orilla opuesta había uu gran numero de sot- 
dados del egército á que sa dirii-ia, v dos gine- 
les de Ésperio muy noble, que le mirsbro con » 
esperando el resultado dcl choque que le ame- 
uazala. KjAcaso sea el nJÍ-«mo don Juno el que 
me mira 1, dijo entre si, rcaoim.iudo su valor y  
sus fuerzas aquella esperanza. Uu tal oaso uno 
coulra cinco.... es una fortuna ]>ara in i . ;A d ^  
lauto y Dios me í.ivorezca!»

AÍ volver b  brida de su caballo le preguntii 
uno de los im perbW :

—  ¿Quién eres?¿C'Uál es tu bandera?
— -Ningumi; respoodió Lamberto ¡mperlaf- 

bable, sin moverse adelante ni atras.
—  ¿Quién vivo? le preguntó (,1ro adelanlúft.

dose y poniendo la lanza en î t̂^e.
—  ;\ it.i D. Joan! ¡\ iva Florencia v mueran 

¡os irMdores. grito Lamberlo de manera que 
le (jyesen de la otra orilla, donde eu efecto re­
pitieron sus palabras,
. . .  A l aiisnio tiempo metió b s  espuelas en tos 
lujares del caballo, y so lanzó contra su adver­
sario. Su baza atravesó el arzón é hirió en el 
muslo al aleuian, y Lamberlo, abandonando 
aquel enemigo , medio caído del caballo, vol­
vió á poner su lanza en ristre, y esperó á pié 
firme á los otro» cuatro.

Ayuntamiento de Madrid



una ciase tan rentable , tan labodoea, ta« 
elogiada por lodoé loí parlidM* pero que no 
obstante snfre lo» mayores alfwis y perjui­
cios en el percibo de »ns haberes.

Fácilmente se comprende que lo» 3,800 
reales, á cuva suma se ba reilucido arbitra­
riamente su asignación, son insuficientes pa­
ra que se sostenga con decoro un ministro 
del santuario, y mucho mas para que pue­
da aliviar algunas necesidades, y derramar 
el consuelo en las ramitias de sus feligreses. 
Los simples escribientes, y hasta los porte­
ros y mozos g;ozan de mayor sueldo que los 
párrocos, espectáculo bien eslraño en un 
pueblo eminentemente piadoso, que siem­
pre se La distinguido por la munificencia 
muchas vece» escesiva, con que tratara á los 
ministros de la religión que profesa hace 
tutos siglos.

Si el mal proviniese de la ley, segaros 
«stamos que dando estos eclesiásticos como 
¿asta aquí un ejenifdo insigne de manse­
dumbre y de conformidad, se resignarían 
con su suerte , esperando del tiempo y de 
los int^eses políticos y sodales bien enten­
didos eldia de la reparación. Pero no es 
asi afortunadamente. La ley de t i  de agosto 
les señaló una renta igual á la común del 
quinquenio desde 1820 á 1833, y solo fal­
tando á ella ha podido reducirse á la 
miserable cantidad de los 3,300 rs. Los par­
tidos se suceden en el gtdiierno, y los años 
pasan sin que se atienda á esta necesidad, 
bien que de continuo se pidan estados y 
quinquenios, alimentandu esperanzas que se 
ven defraudadas, y los pesares y amargu­
ras de su penosa situación.

No son estas sin embargo las solas des­
gracias que afligen al clero parroquial, por­
que tamúen esperiniCDla uii atraso , ó me­
jor dicho , un olvido y abandono completo 
«o el pago de su mezquina asignación. Pro­
vincias bay como Guadalajara, donde los 
párrocos no han recibido una sola mensuali­
dad desde fines de enero de 1843 , habién­
dose visto obligadoe muchos de ellos, para 
no perecer de hambre y de miseria , á ue- 
goeiar sus dotaciones con la pérdkla de un 
20 y basta de un 30 por t ÜU ; por manera 
que vienen á quedar'reducidos á unos 2,200 
reales ánnuos, cuando por fortuna hallan 
quien se la» tome con tan gravoso des­
cuento.

Ademas todos ellos, so pena de no per­
cibir un solo maravedí, se ven precisados á 
leu»' en la capital un apoderado, á quien 
abonan el 4, 0 y hasta el 8 por lOü, y que 
algunas veces especula con sus haberes, si 
fio hace bancarrota, dejándulos sumidos en 
la miseria y en la desesperación. Nada es 
Días fácil que evitar á los curas estos gastos 
y perjuicios. Un anuncio en el Boletín ofi­
cial podría servir de aviso oportuno, cuaudo

Por fortooft los caballos se movían con 416- 
ealuá sobre el geijo menudo de las xn’íIIm  del 
r io , y  Bo era tacB que sus adversarios la ata­
casen todos é cm tiempo. Sin embargo, por mas 
robusto y  valiente que fueee, y  por mas enet- 
-gia desesperada que mostrase cu el combate, era 
cosa seria defenderse solo contra cuatro. A  pe­
lar de todo echó á tierra todavía i  otro gisete, 
y  era tal d  furor y  la viveza con que pdeatM,

ni ana observó lo que había becno.
CoDtiauó asi la ludia alguaos inetanle} basta 

«pie per efecto de las diversas evoluciones se 
ullaroD los combatientes á la orilla misma del 
agua. Lamberto oía que le grítabao del otro la­
d o : «V alor; dales, dales,* y  segurameale se 
hubiera d e ja ^  bacer pedazos antes que rendir- 
•e. Pero «ooociendo que luchar solo cootra tres 
•ra presumir demasiado de sus fuerzas y  de su 
(ortaoa, sprovecbó una ocasiem oportuaa v me­
tió su cabaUo en el agua.

|>oc de loe imperiales se qaedaron » la ori­
lla, pero el tercero, mae ligero émas deternii- 
sado, sigEÚó á Lamberto tan de cerca que los 
Caballos llegaron el mismo tiempo »  meterse en 
«1 agua hasta el pecho, y la cabeza del uno to­
caba á la grupa del otro.

El intrépido jóvefi se volvió entonces y  tiró 
usa estocada 4 sn contrario, mas «o  pudo atra- 
t e s u  el coselete, y  el golpe fué Un violento 
qnelahoja de la espada voló hecha pedazos. £1 
gifiete Memigo apretó las rodillas para guardar 
«1 equilibrio, pero con esto comunicó su pro­
pia sacudida al caballo, que no pudieudo soste- 
aerse sobre el fondo desigual del r io , cayó y 
»] y  su ginete desaparecieron en el agna.

Una salva de apiaosos se siguió inmediata­
mente á aquella hazaña. Los arcabuceros de don 
Juan habían hecho retirar al resto de los enemi- 
|[oí, y  no quedaba á Lamberlo otra díGcnltad 
qoe  vencer que la deatravesar la rápida'corrien-
t«  del r io ; ^ r o  en menenio d f

no tn lograán que fieáén pagados en lo» 
mtMftoj puá)lo3 donde cjefíín su sagrtdo 
mioitterio , cora» a.'i w cDCW-nlra presciiio 
en la ley de 14 de agosto.

¡ Desde enero de 1843 sin percibir los 
párrocos una sola mensualidad , viviendo de 
ios auxilios de lacaruladpúblua, ó tk ia» 
negociadoRes de sus insignlfleootes bebe­
res con el sacrificio de un 30 por 1001 Ver­
gonzoso es que tal suceda en una nación ca- 
lólica, cuya generosidail no liene limiles 
rsspecU» á la Iglesia y sus ministros. No 
paeilen rayar mas alto el escándalo y la lii- 
pocresia. Mientras el señor Mayans espide 
decretos, afeclamlo el mayor celo é ínteres 
por la suerte del clero español, los párrocos 
do la provincia de Guadalajara y la genera­
lidad de ellos mendiga el sustenlo de la ca­
ridad pública,  y no ha percibido una sola 
mensualidad desde enero de 43, desde el 
principio de la funesta administración de 
S. E. Mientras que se aumentan hasta cien­
to veinte mil reales los sueldos do los capi­
tanes generales, se recoaipensan las tarcas 
religiosas de loa curas con 3,300 rs. ánimo», 
suma inferior á la que gozan los últimos mo­
zos de las oficinas públicas. Mieulras se li­
bran sumas cuantiosas para pagar los bue­
nos servicios de una policía calomardina, 
perecen de miseria los ministros del altar. 
Mientras so adelanU la organizaciun de la 
guardia dvil, y se proyectan otros cuerpos 
privilegiados, y se gasta y se despilfarra, 
los sacerdotes imploran en vano la justicia 
del gobierno, para que se les atienda, para 
que se les restituya al goce de la renta que 
les corresponde según la ley vigente, discu­
tida y aprobada en Cortes.

Estos son hechos irrccusablos que nadie 
podrá desmentir, hechos que abrirán los 
ojos al clero para penetrarse de la sinceri­
dad y buena fé de los hombres, que boy lo 
adulan con palabras, porque hoy lo necesi­
tan para encontrar en los ministros del altar 
el apoyo, que en vano buscan, en la opinión 
de los pueblos.

HWKPRBXDEWTE
d e l a  sw a rD ic lu a  d e  M a d r id  e a  la  

d e l V4 d e  J u lU .

Es un liecbo, de lodos bien sabido, que 
á las diez de la noche del sábado 24 de este 
mes, varios cuerpos de infanlería , caballe­
ría y artillería de la guarnición de esta pa­
cífica capital cslacionuban en las calles mas 
principales, mientras fuertes piquetes cir­
culaban por los barrios mas distantes de su 
centro, y las tropa» cargaban á bala sus fu­
siles at salir predpitadamciile de sus cuar­
teles , y se les dislñbuian paquetes de car­
tuchos como sí se bailasen al frente de un 
enemigo audaz con quícu debiesen luchar y

cdbulla se dirigiese é m do tdcú  Ki ofrs orilla, 
percibió, A c iw u  difitancia al ginete vencido, 
que flotaba ea el agna sin coaocioiieBlo y  como 
si eMuviese yannaerto.

Lamberto qme nn momento antes hnbiera 
matado al alemán con rancho gasto , no podo 
etitodoee ver á sangre fría que se abogaba , y 
queriendo salvarle se dirigió hácía ¿ I , á pesar 
de U deBaprobacioB de los soldados de don 
Jaan , qoe te gritaban á voces:

— Déjate qoe beba; déjale que beba.
Por lortuBa del generoso vencedor, el que 

trataba de arrancar á la muerte no seguía la 
corriente , sino qne se encontraba casi iniraivil 
en un sitio en qae el agna furmaka una espe­
cie de remaeso. Lamberto tavo, pues , tiempo 
pera llegar i  é l , y cogiéndole las correas 
del coselete le trajo consigo ó rcraolqne ;  pero 
el agua estaba bastante profunda , la corriente 
era répida, y el caballo de Lamberto , va can- 
i«do , tenia que llevar ana carga casi doble.

Lamberlo bien conoció el j^ ig ro  en qnc se 
hallaba , pero no por esto |>erdíó el ánimo. Se 
agarró bien cc« la msno izquierda á la cría de 
su caballo, qoe solo llevaba la cabeza fuera del 
agua , y  escitándole con la voz y  con la espue­
la fue avanzando poco á poco , hasta qne consi­
g n ó  llegar á la orilla opuesta.

Los testigos de aquel hermoso hecho de ar­
mas recibieron al héroe con biÜ demcstracio- 
nes de una bollicíosa alegría , v  aun algunos 
»e metieron en el agua para ayudar & Lanaber- 
|o é salir á la orilla y para descargarle del hom­
bre medio muerto que traia siempre consigo. 
Luego qne sacaron a este le dejaron en el sue­
lo , borlindose bien de! hermoso pez que acaba­
ban de pewar, y  todos rodearon al valiente des­
conocido.

En aquel instante llegó un caballero jófen, 
de aspecto noble y  altivo y  de miembros ro­
bustos} nstia tin perpunk 4e enero, y  llevaba

cruzár iM bayoQet:  ̂on aqu4iáiismo intian- 
(e ó pocos Diomeiii-' despua.

No 08 TerowmÜ, qoe  aun cuando la po­
sición verdadcram enle singular de las auUt- 
rídade» qae ros mandíVi les ten¿a áB coall- 
nuo sobresalto, pudiesen , por íisu-iiidizos 
que sean , liaber aUerado ellas lujstt. ASSra-, 
UlitamNito él soaiopu ?Ciie»»l ('el veeirdírk) 
de Madrid á horas tan adelanladas de la no­
che, sin un molívo, sin «ftac.'iui.t flltam ^te 
amenazndora á su propia conservación ó á la  
del poder de quien ello» son los asalariados 
mandatarios, y  este m otivo, esta causa no 
podia emanar de la aciitud de un pueblo sin 
armas v  que á la áazon descan.saba de sus 
labores en el hogar dom éstico; necesario es 
pues buscar eu oirá parte la causa de tan 
eslraño y  sorprendente alarde, de las tropas 
de la guarnición de Madrid.

En este, como en lodos los c.tsos que se 
prestan mucho á luiblilhis, reflexiones y co- 
menlarios, son tales y tunUislas cosas que 
se han dicho , que ellas solas probariaii si 
necesario fuese toda la fertilidad que no en 
vano 60 debe atribuir á nuoslras imaginacio­
nes meridionales.

.\mbos partidos se pierden en aventura­
das coiigeturas; los conservadores y sus pro­
hombres se creen iniciados en el verdadero 
misterio, pero á fuer de partidarios dcl mo- 
deratiUsmo, dicen que uii general ayacucho 
se promincióen Yalladolid, (paparrucha’') pa­
ra adormecer con esta noticia el espíritu in­
vestigador de sus adversarios políticos: oíros, 
los progresistas, siu hallarnos iniciados en 
tan elevados misterios , creemos á fuer de 
medilabuiklos y buenos patricios, que va 
germinando eu todos los ángulos de la penín­
sula española un nuevo bando aposloliro, 
apoyado en elevadas influencias que amena­
za enérgícamenle á los hombres de la si­
tuación.

.\o falta tam|)oco quien diga que este 
bando tenia ya señalado el sucesor del señor 
-Mazarredü y demas autoridades de .Madrid, 
y otros que aseguren que el coronel del re­
gimiento de la Princesa el señor brigadier 
Fulgosto, salió de aquí en posta aquella mis­
ma noche para Barcelona, de cuya provin­
cia estaba ya nombrado gefe político su se­
ñor hermano, antes comandante del depósi­
to de oficíales de Alcalá.

Sin salir garantes nosotros de todo lo 
que se dice y que no nos aveuturumos á 
publicar ni á creer, libres como aun somos 
del uso de nuestra previsión é ínleligencia, 
no titubeamos en presagiar próximos acon- 
lecímienlú» que probarán que sin la co­
operación organizada y legal dcl pueblo 
espaTioi, el gobierno representativo, aun re­
ducido á meras formas, se escapará tic las 
manos, no pudieudo restaurarse sin uua re­
volución espaulosa que haga estremecer á
en el brazo ana lodela con las sei* bolas (le gOr 
les ea campo de oro. Todos le cedieron al paso 
con respeto , y  él deteniéndose cerca de Lam­
berlo , quo empapado en agaa y beogre liabia 
ya echado pie á tierra, le dijo con voz seca 
pero coa ona sonrisa afectuosa:

— ¿Quién eres tu qae te bates contra claco, 
lanzando mi voz de gnerra?

— Mi DomtvB es derassiadoraodesto y  oz(mro 
para que vuestra escelencia le luya oído antes 
de aboca, respondió Lamberto, salisfechisimc 
de que lo h&biese visl» en aquella ocaaioo el cé- 
lebie capitán. Sin eeabergo, traigo una carta de 
maesa(iasliglione, slesqne ^ agoano laliades- 
troido, y eUa os dará outicias de mi y afirmará 
el gran deseo que he tenido Je veuir á fmrniar- 
me ea esta admirable escuela de la ntilicia ita- 
liaaa.

Diciendo así, se dosabrocbó la coraza y  sa­
có  uo papel, á qne afortunndameate no había 
llagado el agoa.

DoB JuQ le tomó en la maao diciendo:
—  En cuanto á formarte, me parece qae no 

hay necesidad; no obstante, roamos.
£a  tanto <yae leía Joan de Médicis, Lambéis 

to pado satisfacer k sn gusto el deseo que teaia 
hacia mnoho tiempo de ccmocer personalmente ú 
na gefe tan valeroso y nombrado. Admiraba se 
ademan noble y  arrugante, el modo atrevido y 
esbelto con qoe se tenia á cabaUo, y fijaba en 
él sos miradas llenas de aqoelU apasionada 
admiración que se apodera de toda alma valien­
te y  virgen de gloría, al contemplar á quiaa se 
ha necbo yacélebrepor medio de empresas gran­
des y  honrosas.

^goram ente, jamas se bnbiera atrevido 
Lamberto á «spemr que la feruafia le favorecie­
se como le favoreció ea eqoella ocasioD, pnes al 
conocerlo adelantado que estaba en el aprenu 
de sus nuevos compañeros, y  al verse acogido y aplaudido -en es | ê««Bcia por sn hoiabre tao

Ú ^ ie  con sus er||f*» la l i a ^  promovido.
*%ay utopias en polltlc* que por imposD 

bles 'en sn oráci* deben aincerameute 
abandonarse :fciio es dabl» reselver el gran 
problema de Statmonia diJ Irono conslUu- 
cTonal ron l<u? garanlias y Tus íiitereses del 
pueblo i’sjiañol, digno en todos coiireplos de 
la solicitud del monarca y del mas es<iuisilo 
celo de sus consejeros responsables, sin la 
reorganizarion de la Milicia ciudadana y án 
vigorizm- todas les garanlias constitucionales 
boy anuladas por la arbitrariedad de les 
hombres que violentamente nos rigen.

I.a iíorprcsa, el asombro y !a indlgfia- 
cion apenas nos permífén coordinar las ideas, 
pera dar cuenta á niieslroí lectores de |os 
licebús que ha presenciado con escándalo 
eu el dia de ayer el pueblo de MadrkI. Des‘' 
de muy temprono circulaba fuerza armada 
por las calles, y se decía que iban á liacorse 
i>ris¡ono8. La guarnición se puso sobre las ar­
mas, yniienlrns ostentaba un aparato hostil f  
formidable, varios celadores y militaros alla­
naron la casa del señor Cordero y se apode­
raron de un agente de bolsa llamado Ugarle, 
(1110 habla ido á traUir con aquel de negocios 
mercaoUles y de otras varias itersouas, con- 
(luciéndoIcH k  lodos en calidad de presos al 
cuartel de Sia. Isabel, donde permanecieron 
hasta las doce del dia, en cuya hora fueron 
piipslos en libertad , t;m arbitrariamente 
como habiao sido arrebatados del hogar do- 
mf-stico. En una de las calles del tránsito, 
parece que una persona que casualmente se 
encontraba al paso, hubo do detenerse con 
motivo de llamarle la ateoeioa el singular 
espectáculo que presentaban los presos que 
de una manera tan inusitada iban conduci­
dos. lo que bastó para qne se castigase su 
inofensiva curiosidad, haciéndole esperimen- 
tar la misma suerte.

También lian sido allanadas varias casas 
de la calle del Principe, donde han queda­
do en acecho, sin que sepamos la causa, al­
gunos empleados de policía.

Enire los siigelos que han sido presos, 
se anuncia el sobrino del señor Cordero, y 
si hemos de creer lo quo se nos asegura, to­
davía continúan las pesquisas y visitas do­
miciliarías.

Apelamos al juicio del público para que 
estime en su valor la siluaciíHi áuoniala y las 
nuevas fórmulas usadas en la capital para 
apoderarse de la persona de ciudadanos iner­
mes, ([UO no tienen ejemplo ni en los tiem­
pos remotos del mas fiero despotismo.

eminente, debió sentir una alegría demasiada 
viva y completa para que no le pareciese un sue­
ño. Asi es qae palpitándole el corazón , hume­
deciéndosele los OJOS con la felicidad, y mos­
trando en ^  rostro una modesta ispoaiencia, 
cayo oiérite realzaban las pruebas de valor qoo 
acababa de dar, esperaba inmóvil el fin de la let^ 
tara.

— ¿Con qné estabas en cosa de maesa Nico­
lás? dijo al fin don Juan, fijando sos mirados en 
el jóren. Y añadió, arrugando un poco el ezrtre- 
cejo y dando una palmada coa la mano dererb.T 
cfi la rodeta: ¿Del mayor enemigo de este ea- 
c«do?

Lamberto estaba tan fascinado con la presen­
cie de aqot'l héroe, qae estuvo á ponto de rene­
gar de la rupúhlica y  de NiooUs coa ella. Pera 
so alna era incapaz ue una vileza y  noaabia ba- 
(Kf una traosaccioa interesada con sa concien­
cia; asi qae, despnes de haber titubeado na 
momefito, respondió en toeo modesto, poro 
firme:

— Señor: Nicolás es repaldícano, y  quiere 
la libertad de LTorencta, aa’fos  enemigos tog
los sayos.

— |V por eso no paede ser/ufiuacel Está bísp, 
Lamberto, asi debe hablar an valiente eom<i tU.

Y ea segaida añadió don Juan riéadosáu
— Puede ser que dentro de pooo zto aea p o fi 

letco yo  mismo, porque el papa Clemeaje .píft„ 
baria uaa mala pasada, si paútese, y  yo Base Is 
perdonaría. E a 'fii, todo eso e^á bueno; des-,, 
pnes de la prueba qoe nos acabas de dar, podía . 
muy bien balierse quedado la carta pn el Adda. 
Capitán Pucctao, iascrlbe en. tu, compañía á es^e 
bravo jóvea , y ó  la noche v¿ cqn ¿1 i  cenar, á 
mí casa.

Acabadas e^M palabras,, volvió ]a brida..y . 
tomó á media rienda el camiao de Rivulta.

(S* ,

Ayuntamiento de Madrid



FRAY GERUNDIO.
Sfnrrfo 9 .’

Oira íópitia sp alw: per eiitrp los ifnn m;ír- moIpspprmiH una liumaim lluura, Alúas bidti esqnefeiti n fisaHo. que tai le irpi-psontaba en su aditiul reveíanilü á primera visUi ¡os íargofi y peiutóos padedmieulos que lubiiui preoejiily á la imierte del monarcJ.... Eŝ 'u- c ^ ,  PeWgrw. no Uí uiarelíM.— gpiwr, le- uiaque liarer.— Lgque turnes esHiBidósw &upei'íibuiulaul* <ig miedo; y ya te be (liotw que k* sfivs menas temibles qne liav siw iBádifualo», }« cual (iebiera tener presente lainbien eigeneml Bretón.—Sennr, aquí es­taré !*i» mnvpniie; cuente rd. lo qtlé finiera, y dígame lo que habió crni ct segundo Empe- ffidor, — Etqe no em Ertipm-ador, Pelcgrin, auü lley. aiiiinne poderoso y grítnde.“ Saludóte, rr. (ieimndio. me dijo. Desde el féretro Im escuoiimio U  «uovereacíofi que acaba» de tener con mi ilustre padre. — Aumpie jKj toyer» te conleslé' h» inserip- 
ckjn que disM'ngne vuestra tumba, reeofto- ctera en vuestro demacrado rostro v rtaee- rado cuerpo la mageslac! de! señor Felipe II. — Sí. JO sovi cl vencedor de San Quíuiiu, ol domíuador de ambo.s mundos, el e#ler- miiimlor de los bereges, et fujuíador de este gran monasterio, ei que íkimaB las crónict» ei prudeule, el modesto, el piidoso.—Si se­ñor; y ol fundador de i» inquislcíoii, el que s»f rrtipó lamas vlclimos en los- tornmitos, el qne brío morh- á so mismo hijo ef priircípet.’órin.*, h quien ertras crónicas (tenominan el inflexible, el vengativo,smiguinai io y bas­ta j / .  d m o n io ’f k l  m c iío d ia .— t̂lieoteii eras cronicM, voto á la tumba de mi padre t ymíenle quien..... —So.segaos y perdonad,gran monarca? que iw soy yo quien tales dic­tados os aplica. Vo bien'sé que sois el prín­cipe con mas eseeso eacomiado por unos y eou mus pttsioi) deprimido por otros, segnti el espíritu que ha guiado la pluma d« ca­da escritor. Vat'sfras cualidades aun uo .son bien conocidas de la generación presente. Sin embargo debo deciros que. en estos luis- nios momentos se ocupa de publicar vuesli'a historia un nuevo coronisla, español, bonra- (Iq. auiant  ̂de las glorias patrias ..tan acic- (lifado niililar como polílúu) enleiuljíie y li­teral» ¡lustrado ; y fwdeis estar seguro'que depurará cuanto pueda la verdad de que vos fuisteis tan amante.
—¿Y quién, y dónde está, me preguntó, ese español que de darme á conocer tal co­mo fui se ocupa abova?—Liámase, le respon­dí, don Evaristo S. Miguel: es general de 

nuestros ejércitos, y se baila actualmente aqui en este real sitio.—¿be conoces Ui?—Y mucho.—-Hazle pues, si le es posible, comparecer á mi pre.seucia, que tengo quo hacerle reveladunes.—El caso es, hermano moiwca. que quizáá oslas horas haya salido ya de la población, porque hov mismo lia recibido uou órden dcl gobierno'maiidándole que biiaedialameule se ponga en marcha pa­ra Bilbao.—Pues qué ¿hace falta en aquel punió para mandar algún ejército , ó le des­tinan para escribir la crónica de algún otro rey?—Nada menos que oso, señor don Foli- p»; allí va coníinado ó de cuartel, que dicen

por dísimu'ar. El *ehiermi b* liaba lutifm salir de Mailfi;l y permilidole penmitieccr en este de S. beranzm másá i->s p«*i>s días le ha intimedf» psw olén sidierana resfllícinn, asi cortidtl otro su hermano . tanihien gvne- ral, le hizo raffr fiHiiicro Bargós, y desj îes lé ha destinado a II-; ííalearcs; y como cada día 1(1 eslá ejeciiliindo con otros inüiliuvs, y íal modo que cada hora lopracticnu cuales­quiera getVa de provincias, va se i c-on lo* militares, y,l con los país nos indistinliime:)-tle.—¿Y per sjué causes, Tfwvr qué h‘vés obran asi vuestno gobierno v vueslMá aultiti- iladí»?—Ln.? íiyes, sfenor, ’soh su mtfioUid; las cansas no las dicen; tan solo esprésuá, y esto alguna vez, que así conviene.—¿Por S:ui Loreuzu mártir. P. Fr. (ie- rutiiíiol ¡y todavía me echas en cara haber establecido la inquisición! ¿Phps qué es reto, Voto á mi nniina, sino haber gnsiitnido cñ Espniia á !u inquisicimt religiosa la inquisi- don militar y civil? Aun pn aqupi samo tri- bnna! no dcsechibamos la» pracbus ni ne^- batnns su delbnsa á los cHcausiido.s. .Mas por loque tu me relatas veo que los vuestros gubcrnanlcs de abora castigan sia oir.— Aunque alcpii su grito hasta el cielo, señor iloa Feitpo. Ya piioden dcRgariiUrse, vapue- tlcií elevar r^resenlitcioitOs v m'qdicas, ya piiodín íwlípiisr q*s los jnzgÁcn lo* tribu­nales, ru pueden pedir que se los someta al fallo de la ley. y qüe se los castigue si re­citasen dclincueiitc'.s, ó se los absuelva si su inocencia probasen. A lodo enmudecen nuestros nuinilarines: el los siguen ñ c n l  m - -  
dus m u  a a d iom , f t s i e u t  iiiuítis non a p erin tx  
os sauui.

—Señor, ¿sabia lalinel señor Feliffo /I? me preguntó Tirabeque.— ¿Pues no había íle saber, Roinbrc? Fuma qac en su tiempo ira el idionra de los libros y de casi todos los ducuujeiUüs públicus.— Señor. Luiiera yo tenido gu*U> ci> decirle en lalin algunas ♦ osillas,—(irtWrdarlasfe muy bien, Pclegriii, de presentarte á él: capaz seria de mandar que le pusiesen cojo de la otra pierna.— ¿A Bií, porqué, señor?— Xo por (stra causa siso •or su alicioi) á la simetría. Porque has de saber que lo era tanto e! señor Felipe II v lien ba dejado impreso su genio en la obra del Escorial), que se cuenta deéllasignlen- le anécdota.
Presenlósele en cierta ocasión un hom­bre, el cual, admitido á la audiencia del Bey, puso en sus manos un memorial. Leyó­le cl monarca; mas como observase que el pretendiente uo alzaba nunca los ojos sino que estaba, siempre con la vista clavada en el Miein, le dirigió varia» preguntas, á las cuales el hombre iba contestando sin variar de actitud.—«¿Por qué no me miras? le lle­gó á preguntar ya el rey.—Señor....! con­testó con tímido acento 'el pretendiente, te­mo enojar á V. M. si se lo digo.—No temas pues, habla.—Señor, porque ha querido mi mída estrella qne yo sea tuerto; y como V. Jí. es tan amante de la simetría, y el ojo qtte_ rae falta no me lo puede volver, temía SI V. .M. rae baria sacar el único que ten­go .lüzo le  gracia al rey el aventurado diíste del pretendiente, y" le otorgó en el acto lo que en el meraoria! pedia; que de

i'HiOAi’nm-mhos íuelen tener k(« reyes. Pe- legrin, \  ahwH rol vamos á nuestra Cimvei  ̂sacion . y reu'Omiéndote de nuevo qué. no Irte interrmnpas.
“Advierto prosiguió) que te nombrasFr. (icrundío, y no vienes vestido en tra­go inumutico. ¿Perlcnfces á hi comunidad<lcl mi mmiaslerio?—.No serán'; ni en este monasterio hay va comunidad. ni yo be per- l'uiéehlo nunca á ella. El qne tiene la honra de hablaros no ha rido mongo, sino menclt- canb’.—¡Cómo, cómo! ;no Iniy v.icomuni­dad en esto mi gran monasterio!'A fé mía qué hace tiempo no veo p.iraqui ú mis que­ridos inongfd. ¿(jué ba .sido de ellos pues? —Hace ya años que íiao sido exclaustrados todos los de todas !#s órdenes religiosaH.— ;Üb, qué gran novedmi! ¿Y qué Imbeis he­cho de Bü.s bienes?—Sus bienes fueron de­clarados nacionales, y se han ido vendien­do, aunque mal.—¡Poder de Dios y que gran rerolodon habéis hecho, y cuán tro­cadas deben audar las cosas de España de como yo las dejé! ¡ Con que no existen los mouges, mis amados lierniauosl Y dime, T r. Geiijudio; ¿no hay esperanza de los res­tablecer, y de les restituir sus Irtenes?—Yo diré cá .M. El p.irlidu que deci­mos akiira Espain por mal nombre mo- ilerario, y que es el que domina y obra de a manera que á V. 51. emjiecé á indicar hace poco, quiso atraerse y llamai- en su hyiida al pai'lido del clero. Para conseguirlo aléelo halagar sus intereses, haciéndoles eu- trever e.speranzas y aun probabilidades no muy reniolii* de que durante su dominación les serian devoelios ios bienes. Logró su olijeto en gran parle, puesto que d  ulero se le empezó á mostrar propicio. .Mas una vez que .se lian creído afianzados en el poder, los moderados han rolo la alianza, han vuel­to abiertameute las esjialdas al clero, y cuando se ha suscitado la cuestión de devo­lución de bieues, han protestado ton ener­gía que ni nunca ha sido ni pudiera ser ja­mas aquella su intención, ni en sus dias lo Consintieran d'e modo alguno.

¡Iláse visto (esolamó á esto el monarca ciiciiiidifando sus ojos azules;, ¡Láse visto Ifli engaño y tal falsía jamás! ; Por la cruz á que morí abrazado prolesla y jurij que es innoble contfocta la de esos qne decís mode­rados, y que los aborrezco sin los conocer! ¿-\si impiiiiemenle se sorprende la fé de mi querido clero?—pues no es esto solo, her- inaim leJipc, repuse yo, sino que también Je biemron vislumbrar es{X'ranzas de que iHiesUa Peina había al fui de enlazarse en iBatrimoiiio con el príncipe liácia qnien mas siinpalías ha mostrado lo general del clero, y después que han logrado hacer á osle ser­vir á sus lines, ahora le repulsan y desc­aían, y dicen y perjuran que atribuirles tal ^nsaraieufo de enlace es un insulto hecho a sus ideas y á su ilustración.
—ScDor, mucho me alegro quevd. le cantara ciarilo al señor don Felipe II para que sepa lo que son algunos esmñoles de nuesira-s dias. ¿Y qué dijo él? que dijo él?— Dijo: ¡Juro por las cenizas de mis cuatro mu- geres que tal proceder no crej’cra yo cupie­se en los hijos de mi España!—Señor, ¿cua-

I tro mugeres nada meaos tuvo «1 hennane I don I'ehpe?—4hiatfo, Pelegriii; tantas como lerBamlo \I l .—«¿Dónde está ípros^ió) la ffe de !»» alianzas, la fidelidad de ios pac­tos? ¿qué esfiañoles son esos que así las que- branlan, que de tal -manera las rompen? ¿Y liav por ventura quien se fie de ellos?—No scFwr; porque otros que ¡ncaularaoote se fia- 
, ron , que generosamente lo» tendieron usa mano amiga, que los sacaron de la relega­ción en que eslaliaii, espían hoy su orednli- dad en calabozos y castillos. ó purgan su generosidad en lierrís estraña.s. ó reciben en los cadahalsos el premio de ais mal dis­pensados yasi agradecidos Izeneficíos.—Har­to he escuchado de oslo, Fr. Gerundio, en la píniara qite del estado de la España aca­bas de hacer al gran Emtorador mi padre: y asegfirute que me has hecho estremecer en la tumba.

—Perdonad, hermano Felipe, si me ad­miro de que o s  haya hedm eslremecw e! bosquejo de este cuadro, c«mdo yo creia que 08 complaciera y halagara ver resucita­dos los tiempos de vuestra dominación.....íOb! no os sorprendáis; dignaos escucharme os ruego. Es cierto que vos enviasteis oí du­que de .Uba á Flamles , y que aun se re­cuerda con iiorror la sangre quo en aqueHos países hizo derramar vuestro delegado. Mas 
81 luese posible que ahora recorriéseis por vos mismo la España, acaít© os ttspárais con mas de nn duque de Alba dentro los mismos dominios españok̂ s. fUerto es qne en vues­tro reinado perecieron millares de víctimas en aquellos uoiTible.s autos de fé celebrados en ^villa y A’alladolid. Recuerdo la muei'le de Lscovedo; )a larga prisión de vuestro se­cretario Amonio Perez; la espedicton contra los aragoneses qne le libertaron subleván­dose en defensa de sus franquicias y sus fueros; el suplicio del justicia mayor don •luán de Lanuza en la plaza pública áe Zara­goza..

—Señor, ¿y no le habló vd. al señor rey oon ese motivo del suplicio que en la misma plaza ha sufrido ahora el desgraciado Lagu­nas? que tengo para mi quo esto hubiera en- Cfijado como anillo en dedo.— ¿Cómo le ha­bla (le hablar, simple y desmemoriado que tu eres, si esto acaecimiento ha sido poste­rior á mi visita al Panteón del Escorial? Por lo demas otro punto de contacto había entre los dos suplidos, (jue tú ignoras. Porque ha» de saber que el señor Feliim ÍI mandó que se hiciese á Lanuza un entierro pomposo y solemne , pues quiso que mientras se casti­gaban en su persona lo.sdes(')rdenes públicos, recibiese en sus exequias los honores fúne­bres que le correspondían: y sabes por otra parte qne hasta de este último consuelo re­ligioso se lian visto privados el desgraciado Lagunas y su familia, sino direclaraeute, con imponentes disposiciones tomadas por el Vargas de aquella ciudad.—Señor, por lo qiie veo habia mas humanidad en tiempo de l elipe II que ahora; ¡y tanto como dicen de aquella época! qne no parece sino que le quieren hacer á uno creer que entonces se coinian los reyes á los hombres. Y ahora prosiga vd ., ral amo, que es curiosilla h  conversación. {S e  con tin u a rá .)

fni|ireuta c»i(raiigei*a.
El .Xacionaí, períódioo ile París, se «presa 

en estos términos acerca del conllicto desas­
troso á qne nos han condocido los hombres de 
la SiiudCion.

Sabemos por el telégrafo qne las corte* kan si­
do disueltas, y  (¡na e] nuevo parlamento español 
debgimuursa ai iü  daoctolire prOxímo. l.a rear- 
cion , cansada sin duda de sa wgOTZoso des­
potismo, se dispomdespaes del drama, á repre­
sentar la coweaia de ia libertad. Nosotros hemos 
apartado la vista con disgusto d e l , espectáculo 
une ofrecía la desrentarada España, sometida 
de nuevo al yugo mas degradante ; sin libertad 
de imprenta , sia ayuntamientos elegidos por el 
votó espontáneo de los ciadMlaBos , sin milicia 
nacionaí y sin cortes. Hé a(jui los primeros fru­
tos de la victoria obtenida por esos espatriados 
que vinieron á Francia áiniciarse enlas prácticas 
del gobierno representeJivo. náenlras que to­
dos )ob derechos estaban corseados, y  la Cons- 
litóciop sysMDdida, algunos diputados, célebres 
por su patriotismo y  su saber, fueron presos y 
puestos en incemnnicacien, redactores de iKrió-. 
dicps «raneados de sus tareas para ser condu- 
c i ^  á una cárcel, y multitud de ciudadanos, 
vícntnas del capricho y de la arbitrariedad de 
las autoridades, Aun hoy mismo escribendc.Ma- 
drid, que el editor responsable del HislMriador, 
ha 9t(io atropellado por Ja policía. Los atentados 
sangrientos «wietidos en Alicante , Cartagena y 
ena^nasotras ciudades, Iaspro6cr¡pc¡anasn«'- 
maMnles-y el terror que reinaren’ BarceWa, 
bajo la férrea dominacioa (ielbar(jn de M eer, y

la omnipotencia del sable, tales son k »  caracté- 
rae de la duloo adiuinislracion cun que la Provi­
dencia ba favorecido ála desgraciada España.

¿Cuándo tendrá termino esa época de v io- 
Icttcia y Opresión? ¿Cuándo se iwrá alto en esa 
senda reaccionaria? ¿No observan los hombre» 
d* 1a sitoacionque el partido carlistase reanima 
y  amenaza?¿.No temenlos efectos de la indigna- 
cipo de un pueblo tjltrajado? Nada sabenwá de 
positivo, pero nos incUuaojüe i  creer que si el 
despotismo cede, no será por arropentiiniento 
sipo por temor y debilidad. 1>« todos modos esl 
tibiaremos la nueva fase que presenta la reac­
ción revolucionaria, y seguiremos el hilo de sus 
vicisitudes. Para nosotros eacierra en sus entra­
ñas gérmenes de di.soluckm que poco á poco se 
irán deseuvolviendo hasta que ¡tcabea con su 
esistencia,......................................................

.yunque rcslableci(5se los frailes, aunque de­
volviese sus empleos á los hombres de Vergara. 
atraque crease un ejército preloriauo, su muerte 
es inevitable , porque sus mismos auxiliare» 
le precipitarán en el abismo quo h»a abierto á 
sus plantas tantas viol«ioias , domasias y usur­
paciones.

Espirita de la prensa.

EL HiSTOBiABOH , piensa que no podrá ser 
la España feliz y  dichosa, mientras no se elimi­
nen los santones de los partidos políticos y  se 
«na y  estreche la juventud de todos ellos ansio- 
Í» de mejoras y reforinas, asi en el (irden po-

lilico, como en el económico y administrativo.
EL BOLETIN DEL EJÉRCITO, llama la aten­

ción del gobierno sobre el esudo sanitario en 
qne se enenentra cl batallón modelo , cuyos 
soldados, la mayor parte quintos, se han tN«en- 
tido de los njolaslos y  prolongados ejercicios 
qne los han obligado á hacer, para ensayar las 
mnniübras de iafantería.

EL TIEMPO, examina estensamente el prin­
cipio de la nnidiul, continuando la serie Je ar­
tículos qne se ha propuesto publicar bajo el tí­
tulo de doctrinas gubernalii-as.

EL iiutALDO , habla del estado de nuestro 
sistema peoiienciario y  de jas niejoras de qne
es susceptible, para aliviar la suerte de los pe­
nados, moralizarlos y  contribuir á que puedan 
ser útiles a si mismos y  á ia sociedad.

EL ESPECTAiHJB, ve al partido conservador 
en una posición muy eritica y  peligrosa, por 
no haber tenido espera para subir al poder na­
turalmente y sin violencia, pnes de ese modo, 
gobernando con templanza, habría logrado qu¡ 
la£ demás fr»cc«»es respetasen su triunfo le­
gal, y  se colocaran en una aposición tranquila 
y  razonada, qne es la vida do los gobiernos ro- 
presentatis-üs

EL ECX) DEL cohebcio. Se queja de las tro. 
palias y  persecuciones que sufren los habitan­
tes de Galicia.

El. GLOBO, observa con estrañeza el silencio 
que guirdan los periódicos progresistas con 
respecto á elecciones, y  le parece notable la 
indifefencia con qim han mirado esta importan­
te cuestión. Dice ¡que prefiere una locha bon- 
resa á una victoria fácil y sin combate; y  atron- 
seja sin embargo á los suyos, qne no se des- 
ctideu eu organizar el partido conservador y 
prepararse para vencer en la contienda, porque 
podría mnv bien ser fimiida la npatia de sus 
contrarios.

I.* POSDATA, confiesa que tos gabinete» au- 
terior(r8, asi moderados enmo progresistas, no 
han hecho lo qne el país anheiaba: j>ero añade 
quo toa conservadores quedan en un lugar mas 
veutajoso que sos adversarios; y  para probarlo 
supone lealtad y verdadero patriotismo en sus 
parciales, y aposttsia é inocasecoencia en lo» 
contrarios.

EL CATíiuco, inserta en el lugar de los ar­
tículos d« fondo la contestación que da el obis­
po de Canarias á Mr. Tiúers, ptwlas palabras re­
lativas á la iglesia de España, que contiene su 
diclámen acerca de la libertad de enseñanza.

EL CASTELLANO, recomienda al gobierno qae 
atienda con particular preferencia á la reforma 
de la instrucción pública.

Ayuntamiento de Madrid



IN'otlelas naeionaJes.
ALMEflTA 22 J lX l^ /  

Elprimer teniente de alcalde da é&ta ciudad, 
anda hoy afanado recojiendv ÉtiĤ S favor del 
pefe político D. José del CasinWTá quien parece

3ue el gobierno, con mucho acierto, envía á 
escansar. No son muchos los firmantes, por­

que tas simpatías del señor gefe politico son bien 
escasas; pero hay personas qne han puesto su 
nombre engañados, hay quien ha lirmado aun­
que en nombre ageno , y  muchísimos que se 
han negado. Creemos que el gobierno sabrá 
dar su jnsto valor á tai'espresion, qne está 
muy lejos de expresar la voluntad del país, 
que bendice la mano que le liberta de tal plaga.

El señor Castillo ha sido hombre publico , y 
sns obras dicen mas qne sds miserables adula­
dores. [Carresp. del Clamor Público.)

AVIr.A 22 DE JILIO.
De paso por esta ciudad para el punto de mi 

viage canicular, no he qnerido dejar de visitar­
la ; pues, ya que no otra cosa merece la aten­
ción de un curioso viajero, amante de las glo­
rias de nnestro pais, y  mnebo mas si es accio­
nado á las artes y  estudios arqueológicos. Yo 
qne de esto ultimo no puedo (y harto lo sien­
to) ocuparme; saqué poco fruto de mis paseos 
por sns calles estrechas, tortuosas y solas, si ya 
no fuese porque de vez en cuando salían i  estor­
barme el paso ó un compañero del santo Abad, 
que ahi se venera en la calle de Ilortaleza, ó tal 
vez un asnillo ü media docena de canes, que 
eran casi los únicos viandantes qne hacían som­
bra en las losas lisas del empedrado resbala­
dizo. Vi á la ligera sus fuertes murallas con sus 
sesenta y  tantas torres, monumento del siglo XH, 
emblema de nuestro poder de entonces y  de 
la importancia de esta cindad, buy casi olvi­
dada y  aislada del movimiento qne da vida y 
fuerza á los pueblos. Vi su magnifica Basíli­

ca de San Vicente, antigua iglesia juradora, 
émula del cerrojo de santa Líadea, Vi su bue­
na catedral y algunos templos con bastantes 
obras notables en pintura y escultura, á mi lego 
entender. Vi su regular paseo de verano, des­
cuidado ; y que seria mas que regular si se 
cuidase y  se dirigie.se con gusto y saber. Y pa­
ra ver lodo esto sufrí todo el rigor del sol, que 
quiso ser testigo ocular de mi visita , v  me hizo 
sudar á maravilla; porque aqni en !a sierra, 
donde por todas parles brotan aguas purísimas, 
y  la vejetacion es esponUioea, apenas hay arbo­
lado ; ni muestras do inclinación á desearte, sino 
á destrnirlc. ¡Funesta afición de mis graves 
paisanos!!

Vi también.... de lejos solainenlc, ei sun­
tuoso edificio, construido sobre el rio Adaja al
O. de la ciudad, en tienqxis mas felices, para 
establecer las fábricas de algodón. en el reinado 
de! señor don (iárlo.s 111, y donde luego estuvie­
ron los fábricas do p.iños que tanto crédito iban 
ad(]uiriendu en la ¡>eDÍn.su1a. y tantos beneficios 
debían reportar á esta capital sin industria y á 
esta comarca esencialmente ganadera ; y rellc- 
lioné sobre su estado actual, creyendo entera­
mente desamparado aquel templo de las arles. 
Era domingo, v no parecía por ningún lado ve.s- 
ligio sino de aíiandono y soleilaJ; pero el mozo 
que toe acompañaba, oyendo mis preguntas y 
lamentacionc.s conoció mi equivocación y Ol­
ióm e: «Que allí donde fue la fabrica de paño, 
liabia nna fábrica de hilo y U-las, con muchas 
máquinas que perlencciao al señor Muzarredo, el 
que fue ministro, v que trabajaban en ella mu- 
ohós pobres, y que si (juerÍJ verla, me gusta­
ría.» Aunque molido y tostado, le dije, que 
en efecto tendría guflo en verla; pero él me 
contestó: «yue no podría ser hasta el dia si­
guiente , porque en acjiiel momento estaba el se­
ñor Mazarredo padre, con sus dependientes 
y  las autoridades y otras muciias gootes á 
celebrar en una posesión aneja á la misma 
fábrica , la entrega de esú' edificio y todas 
sus dependencias <(uc le Laliian sido da­
das por S. M. al señor ministro, en pago 
•le sus servicios.» 'ful noticio, aunque comuni- 
cadn en términos que me dejaron dudoso de la 
verdad, me puso en movifiiiento la imaginación 
y  la curiosidad, y resolví averiguar cuanto pu­
diera en el asunto. V efectivamente he logrado 
adejuirir los siguientes pormenores.

Que el suntuoso edi^io,situado sobre el rio, 
qne con su grandiosa y fnerte presa para cana­
lizar las aguas, y  demas dependencias, vinie­
ron costando á la nación sobre 11 millones; y 
con sns máqninas, no bajar.án de 18 millones; 
han sido cedidas, ó donadas en propiedad al se­
ñor Mazarredo, bajo un canon áouu de unos 2 á 
3 mil reales; y  este redimible á papel de un 
modo insígnincante; que esta donacioo , ó rega­
lo se Irizo por el ministro Carrasco t y aun me 
asegnraron que no se liabia instrnido el espe­
diente de un modo digno de punto de tanlu iu- 
terés. ¡Válgame Dios 1 señores redactores; por 
todas parles se ha de ir viendo la funesta hue­
lla de despilfarro, y  liberalidad miUiio de nues­
tros cobemantes de la situación!!! Y los servi­
cios ¿e  un joven que cu lo mejor de su vida se 
ve colmado de honores, sueldos y distinciones, 
necesitaban aun ese donativo tan cuantioso!!! 
Y en tanto los hombres encanecidos en todas 
las carreras, con gloria propia y do la na­
ción, gimen en la aWeccion algunos por falla 
de recursos... y entanto... y en tanto se procla­
ma el órden, el buen gobierno... la legalidad... 
y la justicia!!!

Este secreto que ávds. encomiendo para que 
lo hagan público . me ha turbado de nuevo; y 
ya no creo hallar rincón alguno donde no se me 
presente un padrón de vergüenza al nombre 
español, si el nombre español puede sufrir me­
noscabo por los escesos de unos cuantos, que 
si bien nacidos donde pudieron llevarle, no le 
deben merecer seguramente.

[Cvrresp del Clamor Público.)

TÍUVEl 23 IfLIO.
A yerpor la larde, fue levontado el estado 

esccpckmai de esta Provincia; no sabemos si 
habrá sido lo mismo en las demas de Ara­
gón , i|ne gemían bajo ei peso de la fuerza, ba­
jo  la lev del sable. Conio no cataba nombrada 
todavía la comisión militar, era de creer que 
semejante estado no durase mucho tiempo , y 
todo anunciaba no haber sido mas que un va­
no aparato, para intimidar por algunos dias al 
partido liberal, mientras se ejecutaban las sen­
tencias en la capital del distrito.

Es probable que el partido liberal no se 
lance á disputar el triunfo al bando dominante 
en las próiimas elecciones, porqne los hom­
bres de la situación , no tendráu la generosidad 
de presentarse á cuerpo descubierto . sin valer­
se de armas vedadas y con la buena fé qne qui­
sieran los progresistas.

En esta se ha verificado ya la entrega de los 
quintos , quienes con la mayor docilidad , han 
marchado á los cuerpos donde han sido desti­
nados , dejando á sus fainihas consternadas, 
porqne esperaban alguna modificación en el 
decreto de snstitnciones.

(Corrísp. del Clamor Público.)
ZARAGOZA 2 i  DE JULIO.

Por aqni continuamos en igual zozobra que 
aounriaba a vds. por el coireo anterior. Ya ha­
brán víslo vds. la nueva real órden anunciando 
que S8. MM. no pasarán por aquí, sino que re­
gresarán á la corte por Valencia. Parece un jue­
go de niños tantas órdenes y  contraórdenes. 
Por lo (lemas hace muy bien cíe no pasar S. M. 
por la S. II. pues no tendría el mismo recibi­
miento que en el año 40. Entonces vió entu­
siasmo; ahora vería frialdad. Sin duda lo ha­
brán previsto los que la rodean , y  por lo mis­
mo qoerrán evíuirie este disgusto. Han hecho 
muy bien.

£ d celebridad del santo de la Madre de lot
E.<̂ pañotes , el capitán general lia recibido corte 
& las 11 de la mañana. También se ha dispues­
to , de órden del señor alcalde mayor lespre- 
sion del pregonero que ha voceado el banJoi 
iluminar en tas horas de costumbre , v  final­
mente se nos ha reservado para este dia la agra­
dable sorpresa de que ¡os empleados delramo, 
estrenasen el sombrero apuntado con su corres-

ÍionUientc......  c^carapela nacional. Una cosa
levan en él á manera de pompon , qne no sé 

que nombre darle; solo si dire á vds. <¡ue es 
coloraila v puntiaguda, (ion este sombrero, 1a 
levita (lo abrigo, y el sable ceñido se hallan 
perfectamente equipados, y en disposición de 
prestar los onínenlrt servicios que su misión 
reclama.

Con toda la anticipación que vds. pueden ver 
han salido va compañías de infantería y dcsla- 
ramenlos <le cabullería á varias cabezas de 
p.irlido, con objeto de jiruleger las próximas 
elecciones y  con instrucciones del señor Bretón.

(Corrsip. dii Clamor Público.)

[ l o U c l a »  e s U 'a u s c r u M .

MKiico.=Coe*li'ifi de Tejas.i^Parece que no 
queda duda alguna respecto á la resolución ab- 
sülnla de .Méjico de declarar hi guerra á los Es- 
lados-rnidos , cu caso de que se ratifique el 
tratado de agregación. El cnviailo americano 
.M. Thompson ha salido de Méjico, habiéndose 
negailo absolutamente el gobierno mejicano á 
escuchar sus ¡inipusicioacs. El euiliajadur de 
-Méjico en AVasbinglon, ha recibido la decisión 
de su gobierno en nota oficia! del 30 de mayo, 
luacdámlule que la comunique al poder egecu- 
livo de los Estados-l'nirlos.

uoLiviA.^Desaccnencio entre ayuel gobierno 
y ei encargado de hí '̂OCío» de fraueia.— La Ga­
ceta di Luna dice relativamente á este asunto: 
«El miuistro de relaciones esteriores iia declara­
do con fecha 4 de febrero al encargado de lu 
legación y del consulado general Je Francia, 
que las notas pasadas por este en 13 v 14 de 
enero son tan faltas de uecoro y tan insultantes, 
qne el niinislerio no podía de manera ningu­
na admitirlas. — El iiiiQi.Mro añadía, que no 
creía deber analizar las notas del encarga­
do de negocios de Francia, pero qne comuni­
cará al gobierno francés la forma que de algún 
tiempo á esta parte ha dado dicho encargado 
3 su correspondencia, á fin de que aquel go­
bierno juzgue si el de BoHvia podía menos de 
obrar como lo ha hecho en esta ocasión, es 
decir, devolviendo las notas de que se quejaba

Í’ corlando toda comunicación con el que las 
labia escrito.— El gobierno de Bolivia mani­

fiesta su intimo deseo de conservar relaciones 
amistosas coa Francia , pues no tiene ningún 
otro motivo para interrumpir las que hasta hoy 
existían , ni vú obstáculo alguno |>ara qne con­
tinúen sino en la persona del agente írancós.

iTALU.^Espetficio» de Ca.'a6ri'o.=Escri- 
lien do .Ñapóles que en efecto los hermanos 
Bandiera y el teniente Moro se cuentan entre 
los prisioneros de la cspedícíon. Hasta ahora 
ninguno de los cogidos ha sido sentenciado á 
muerte, y aun se cree que el gobierno napoli­
tano se mostrará clemente . porque el mal éxi­
to de esa loca tentativa prueba claramente que 
semejauies coo-piraciones , fraguadas por al­
gunos jóvenes fauálicos, son poco temibles pa­
ra los gobiernos de Italia.— El Obeervador «wjf- 
(oí dice qne el rey de Ñapóles , con motivo de 
su viage a Malta, ha concedido ¡a gracia de po­
der volver á su pais á algunos emigrados na­
politanos, y dado á otros esperanzas de que 
también podrán obtenerla. Es de advertir qne 
los emigrados políticos que se liallan en .Malta, 
apenas pasarán de doce.

— Las noticias de los Estados romanos no 
son satislaetorias. Se lian reforzado las guarni­
ciones de |as ciudades ¡ajpediatas á la costa del

Adriático, como si se temiese algún desembar­
co. El gobernador de R usi, ciudad pecpieüa de 
lo legación de Ravena , lia sido mnerto en la 
calle, de nn pistoletazo: pero no es cstraño, 
porque gcneralmenle le querían muy mal to­
dos los habitantes.

Ciage del rey de Xápolef. =  Parece que el 
rey de Ñapóles no ba quedado contento del re­
cibimiento que le ha hecho el gobernador de 
Malla, y  de ello se queja el Obtervador maltéi, 
perhidico religioso y  político qne se publica en 
Malta, bajo el influjo del cónsul napolitano. La 
frialdad que ha mostrado el gobernador respec­
to á S. M. siciliana parece (luc proviene de qne 
el rey Fernando ha autorizado á los jesuítas es­
pumados de Malta para que funden en Noto , en 
Sicilia, nn colegio á donde las familias maltesas 
envían á educar á sus hijos.

BELC,i(;A.= 7’ermtnacK)n de la lejislatura.— 
Las cámaras belgas cerraron sus sesiones el 18 
del actual después de haber adoptado el senado 
la ley sobre derechos diferenciales.

ALEMANIA.=/?rstaó/ecimien(o de la tranquili­
dad en Pro^a.— Escriben de esta ciudad con fe­
cha del 10 (juc la tranquilidad se había resta­
blecido, pero qne, como medida de prevención, 
las autoridades habían establecido dos baterías 
en la ciudad baja. Los trabajadores en el cami­
no de hierro, habían vuelto á sos faenas, y  pa­
rece que sos quejas contrae! empresario Klein, 
están fundadas en motivos muy justos. Solo ha 
sido preso uno de los que demolieron la chime­
nea del cuerpo de guardia, qne fué lo que obli- 
g(> á la tropa á hacer uso de sus armas. De las 
nueve personas heridas han muerto dos, que 
precisamente DO habían tenido parte alguna en 
el alboroto.

MARRUECOS.=fittmoreí acerca de romperse 
las hostilidades.-—Fuerzas navales francesas.= :  
Se decía en Tolon el Ifi que el paquete Var que 
salió precipitadamente cíe aquel puerto el 14, 
llevaba al príncipe de JoinvUle la órden para 
principiar ioinedialaroente las operaciones con­
tra los puertos de Marruecos.— Los buques fran­
ceses que se hallan en la actualidad en las cos­
tas del norte del Africa, ó se encaminan á ellos 
son lossiguientes: navios: tiuffren, que manda el 
contra-adiniranle principe de Joinville, Jemma- 
pesy  Tritón; fragata : lielle-Pou lefragatas de 
vapor: Labrador , Asmodée; drenomie , corbe­
tas de vapor: Pttdoii, (iassendi, Cetoce, Cusier-, 
vapores de menor fuerza: Pitare, Castor, Cocyle, 
Etna, Tartare, Euphrate, Cliimere, Rubis, bar, 
ííréoMis, Hele.ire ; gabarras: .4»6e, Prownfa/í, 
PcTOlj:. Total 2o.

CRÓNICA DB LA CAPITAL.

El batalloQ-modelo que tiene su cuartel en 
la calle de San Mateo, ha estado todo el dia de 
ayer sobro las armas . v  continua lo mismo es­
ta noche ron sus oliciales.

—  El rejimiento deS. Femando, puestotom- 
liien suhre las armas de.sdc el amanecer, se ha- 
llalia á las doce de la mañana formado en batalla 
en la calle de Santa babel. A esa hora se pre­
sentó su coronel-brigadier, y colocando á los ca­
bos y sargentos en el centro, los arengo por es­
pacio dr nn niarto de hora, mandándoles vol­
ver á las filas é introducir sus compañías en el 
cuartel.

—  Ha tenido hoy efecto la celebración del ju­
rado i¡ue había de calificar un articulo inserto 
en la Munarquia. En él se presentó por ¡jrimera 
vez el llamante fiscal de imprenta el señor Fi- 
giieroa. Nada feliz estuvo en su acusación: el 
defensor del periódico por su parte protestó al 
fin de su discurso contra las disposiciones vi­
gentes sobre el jurado, pidiendo >e tuviera pre­
sente su prulc?la para el tiempo del fallo; el cual 
ha recaído declarando culpabilidad con circuns­
tancias alenwuiles, inhabilitación y condena de 
35,(XIO rs.

— Leemos on el Castellano'.
También en la noche pasada se han a Iverti- 

do auiiienlode patrullas y precauciones m'lilares, 
y en la mañana de hoy al mudarse las guardias 
se han notado operaciones eslranrdiaarias de 
«amhio de regimiento u otras semejantes.

Dicese ijue se ha descubierto una conspira­
ción de grandeimporlancia, y aprehendido par­
te del dinero destinado á sobornar tropa de la 
gnarnicion.

Hau sido arrestadas algunas persona.s y en­
tre ellas un yerno del maragalo don Santiago 
Alonso Cordero. En la casa de este fueron de­
tenidos un agente de bolsa, cobradores y  otras 
personas que se hallaban allí, las cuales queda­
ron luego en liliertad.

Verdaderas ó falsas las voces (]ue se espar- 
een, prudentes ó indiscretas las medidas que se 
toman, el be(dK> es qne la población entera se 
halla en grande ansiedad y muy inquietos los 
ánimos.

Si i  lu que presenciamos en Madrid se aña­
den los lumoresqne cada diase esparcen de 
siipneslos sucesos eu Barcelona y la dispersión 
caque se llalla el ministerio, no puede darse una 
situación mas disgustosa que la (¡ue se esperi- 
menta en Madrid.

Rogamos al gobierno de S. M. del modo mas 
encarecido que acelere cuanto sea posible sn 
reunión en .Madrid, coa la idolatrada señora qne 
ocupa el trono, para poder dedicarse con asidui­
dad y calma á restablecer la (¡uíetud pública v 
el sosiego en los ánimos.

CRÓNICA DK U a  PROTINUA8.

Leemos en la Campana déla Vela, periódico 
de Granada.

El embajador Faad-Kffendi ha visitado la 
Alhambra con entusiasmo y ha gozado estraor- 
dínariamente entre aquellas ruinas. Leyó con 
eiiremada facilidad y  tradnjoa] francés las ins-

zripciones de que están embutidas las paredes 
demostrando en esto sns conocimientos arqueo­
lógicos ; pues bien sabido es (pie la mayor 
parte de los letreros de la Alliambra están en ca­
racteres cúficos. También ha estado en la Car­
tuja. El Exmo. ayuntamiento le ha obsequiado 
con nn almuerzo en la rata real qne estovo 
abundantemente servido.

CRÓNICA ESTRANCBRA.

— Los últimos viageros de la Australia asegu­
ran que ha de(»ido enteramente aquella coloDÍu 
tan llorecieute po(^o ha, por especulaciones es- 
travagantes, por el ascesivo precio de los reba­
ños y sobre lodo por la mania de hacer fortunas 
rápidas qne á todos ba asaltado. Los elementos 
de riqueza y  prosperidad existen sin embargo 
como antes y  los capitalistas qne cpiieran em­
plear su dinero con juicio é inteligencia no de­
jarán de  sacar ganancias seguras.

— En París se ba publicado recientemente 
una edición completa y auténtica de los Pensa­
mientos de Pascal, en dos volúmenes en 8.* 
con el titulo de Prntantttfliot, Fraementos y Car­
tas de B. Pascal, con arreglo á los manuscrUos 
originales inéditos. El ministro de instmccioa 
pública se ha susetitopor gran número de ejem­
plares.

—  Un jardinero francés no podiendo librar 
sos flores de las gallinas de la vecindad, lomó 
el seguro partido de envenenarlas, á cuyo efec­
to esparció arsénico sobre las que había notad» 
ser mas apetecidas de los animales ladrones. 
Murieron con efecto muchas gallinas, y  hubieran 
también perecido algunos labradores de las cer­
canías , que poco aprensivos IraUban de comer­
las á no haber visto morir de repente á un galo 
que había probado los iutestinos de una de ellas.

— Mr. Mauvais ha comunicado ála academia 
de las ciencias de París las observaciones nue­
vas qne ha hecho relativamente al cometa que 
descubrió hace dias, de las qne resulta hallarse 
todavía tan lejano que tardará tres meses en lle­
gar á su peí inelio en cuyo tiempo podrá ser es­
tudiado. Examinada sn dirección con respecto 4 
la de la tierra, asegura M. Mauvais que no es 
de temer un choque ni emoción atendida la dis­
tancia á (]ue pasa de nuestro globo.

También ha observado al mismo cometa el 
astrónomo inglés M.Forsler residente en Brujas.

CRÓNICA DE TEATROS.

-Mañana domingo se repetirá en el teatro 
de la Cruz Alfonso ifunio, y  en el Príncipe el 
Héroe por fuerza.

— Dice ¡a Campana de la Vela del 23.
Anteanoche salió de esta ciudad para Mála­

ga el dLstiuguícIn actor don Julián Romea.
— El drama nuevo titulado Parts Voleur, está 

dando grandes entradas al teatro de Palais Bo­
yal de París.

S E C C IO N  I N D U S T R I A L .
MERCADO.

Trigo de 30 á 38 " ,  
Cebada de 13 " ,  á IB. 
Algarfoba 20 á 21. 
Aceite de 52 á 54.

DEL 20 DRJTLIO.

Til. del 3 p. •/. 14 operaeioDes importantes
12.800,00U ?s.— 5 8» firme a 26 ,
’ ■ . . v ' . ú  60 d . I.— 8 á 2 0
* !• d. í. á 10 de agosto ó v .

Deuda sm inlerU en til- ú  porU 1 operación 
iinporlane 8.000,OOO.rs. á Ü á 25 
5 8 d . f . ó v .  '*

CJaiubioff.

Lóndresá 90 d. 34 ’  
París á 90 IB lib. 7 d . 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona daño d. 
Bilbao *,,daño.
Cádiz'/,dañod,
Coruña •/, daño p.

DESCCENTO.

Granada 1 ciiaot. 
Málaga daño. tí. 
Santander ‘/„c la io . 
Santiago */, d.
Sevilla " ,  d . 
Valencia*/, á daño. 
Zaragoza. */, t  daño.
. - . 6 p •/..

T E A T R O S .
P R E V C I K .

No hay fuocioik.

CRUZ.

No hay función.
cinco.

1. * La comedia nueva original en verso y  em 
tres actos . titulada: Dios nos libre de una Vieja.

2 . * Pas-de-Dcnx por la señora Neodot y  el 
señor Gourdoux. Otro id. por la señora Petit 
Stepfaan y  el señor Gautier. 3.* Una retirada i  
tiempo, comedia en nn acto.

A las ocho y media.

Editor responsable.— D. Ga i i u l  Gu..
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